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JUAN MARÍA DE LA MENNAIS: UNA ESCUELA PARA TODOS.


         (Lugar de los jóvenes, después de la Revolución)

Referencias:   Rulon: Pequeña historia del Instituto, capítulo I



Zind: La congregaciones nuevas, capítulo II



Langlois: La diócesis de Vannes en el siglo XIX capítulo X


Situémonos en 1815, en el oeste de Francia, después de la caída del Imperio, es decir en el momento en el que el sacerdote Juan María, vicario capitular de Saint-Brieuc, se encuentra inmerso en los problemas religiosos y sociales de una gran diócesis.


Es la época en la que va a poner en práctica algunos de los proyectos renovadores que había madurado, con su hermano Félicite, en la soledad de la Chesnaie, al escribir las Reflexiones sobre el estado de la Iglesia de Francia durante el siglo XVIII y su situación actual.


Para aclarar el contexto, es necesario mirar el estado económico y religiosos de Francia, y en particular de la región del oeste, que es donde trabaja, y lo hará pensando sobre todo en la infancia y la juventud, que atraen de manera especial los cuidados del sacerdote Juan María. 

1. Pobreza de los ayuntamientos.

Una de las principales causas del abandono en el que se encuentran la infancia y la juventud, bajo el aspecto de la instrucción, es el empobrecimiento de la nación, después de los conflictos interiores y exteriores de la Revolución y del Imperio. Un país no permanece impunemente en guerra más de veinte años. Sólo la aventura de los Cien Días costó a Francia más de dos mil millones de francos según los cálculos de Vaulabelle.


La crisis económica que se produjo llevó a los dirigentes a descargar el cuidado de la instrucción popular sobre los ayuntamientos o sobre la caridad pública. Pero los ayuntamientos eran aún más pobres que el Estado; y los que tenían recursos se desentendieron completamente de la instrucción del pueblo.


He aquí un testimonio, en el anexo de un documento del gobernador de Ille-et-Vilaine, describiendo en 1817, al ministro de Educación pública, la situación de la enseñanza elemental:


“La poca aptitud y el poco salario de los maestros de escuela son efectos el uno y el otro de la pobreza de sus habitantes. La ausencia casi total de maestros en numerosos ayuntamientos, tiene la misma causa. En el distrito de Redon, por ejemplo, no hay más que tres ayuntamientos que pagan una cantidad a un maestro de escuela… En el distrito de Saint-Malo, el más rico sin embargo, la pobreza de los aldeanos no propietarios no les permite enseñar a leer y escribir a sus hijos. Se puede calcular que apenas la cuarta parte de los niños reciben la instrucción primaria. De 508.000 habitantes 381.000 son completamente analfabetas.
 


Los datos recogidos en setiembre de 1919 en la provincia de Morbihan nos llevan a las mismas tristes constataciones. Algunos ejemplos:

“Arzal: no existe aquí ninguna escuela, ya que no tenemos ningún recurso. Tréal: no hay niños en la escuela; los habitantes tienen poco dinero y muchos están en la indigencia. Questembert: este ayuntamiento es uno en los que la instrucción primaria está muy abandonada y de los que tiene menos medios y posibilidades.”


Por su parte el sacerdote presidente del Comité de Instrucción primaria de Vannes responde en la misma encuesta: “Es imposible establecer escuelas regulares en los ayuntamientos rurales, tanto por falta de fondos como por los convenios de los ayuntamientos.”
 


Sería inútil añadir más citas de este género. Son suficientes para subrayar la incapacidad de los ayuntamientos para ocuparse eficazmente de la enseñanza primaria. Y está claramente expuesto en este informe del rector de la Academia de Amiens:


“El gobierno ha autorizado a los consejos municipales aportar algunos céntimos adicionales para las escuelas, pero esta asistencia está condicionada al consentimiento de los diez contribuyentes que más pagan. Éstos son lo suficientemente ricos como para procurar a sus hijos otra educación, que la que reciben del maestro municipal. Por lo tanto no se ha conseguido nada.”


2.- Miseria general del pueblo.


“Economistas y apóstoles de la caridad están de acuerdo al señalar los estragos de la pobreza y la extensión de la mendicidad, en deplorar la miseria del pueblo como resultado de los salarios ínfimos, el aspecto sórdido de los alojamientos…la verdadera esclavitud de los hombres, de las mujeres, de los niños obligados … a trabajar de 12 a 14 horas al día.”
 


En 1823, un economista, Rubichon, calcula que: “de cien personas que mueren en Paris, 84 no dejan con qué poder pagar su entierro. La contextura de la sociedad, añade, es aún más estremecedora en el campo. Pero como los habitantes allí están más aislados no producen ningún estremecimiento a la sociedad.”
 

En 1832, otro economista estima en casi ocho millones el número de franceses que no disponían de cien francos al año.


El año 1817 sobre todo fue terrible. el párroco de Plouha, en Côtes-du-Nord, escribía al P. de la Mennais: “Nuestras pobres gentes nos meten este año en el mayor problema: nos vienen además de Quintin y de Lannion. El número de pobres de esta parroquia está ya cerca de los 800 y cada día aumenta de manera alarmante.” 

Pero el testimonio más patético es el del párroco de Belle-Isle-en-Terre (14 de febrero de 1817) “No encontramos en la mayor dificultad para abastecer las necesidades de los pobres de esta parroquia, son unos 300 de los 700 feligreses. No tienen oficio, ni trabajo y por lo tanto no tienen pan. El señor Alcalde y su consejo han dispuesto algunas casas donde pueden ser alojados y vestidos, si trabajan, donde recibir una libra de pan al día, todos los pobres que buscan limosnas. Yo por mi parte mantengo a tres… A final del mes, todo el producto de los intereses de la parroquia será distribuido y comido y el número de indigentes aumenta todos los días.”
 

Souvestre ha pintado con sombríos colores este desastre general: “En 1816, la mitad de la población de Arrée, acosados por el hambre emigraron. Se les veía bajar por centenares de las montañas y llegar a nuestras ciudades y nuestros campos, hombres, mujeres, niños, todos desvaídos de hambre y cantando con voz lúgubre las endechas populares de la Cornouaille… Era para poner los pelos de punta de terror y para humedecer los ojos de compasión.”
 

Estas desoladoras escenas de los años 1816 y 1917 no son desgraciadamente, más que el reflejo de una miseria crónica y generalizada.


3.- Falta de moral en la infancia.


La miseria del ambiente y la falta de escuelas producen sus efectos.


En un artículo de 1816, el redactor del periódico El Amigo de la Religión presenta un cuadro lamentable de la situación de la enseñanza: “La juventud se encuentra en la más absoluta indiferencia y en la ignorancia más profunda. Ofrece el inaudito ejemplo de una generación completa entregada por sus mismos maestros a olvidarse de sus obligaciones.” 

Por su parte, el rector de la Academia de Rennes, da cuenta, en estos términos, de un viaje de inspección en un sector de Morbihan, en 1821: “No hay ninguna escuela en el cantón de la Roche-Bernard; sólo existe la posibilidad de elegir entre un pobre obrero o un aduanero que enseñan casa por casa. Por esto, el señor Delamarre (inspector), durante todo un día, ha visto, con sus ojos el deplorable y escandaloso espectáculo de una multitud de niños, de todas las edades, abandonados a su propia suerte, corriendo por las calles y empleando entre ellos un lenguaje blasfemo y ordinario que demostraba claramente una depravación prematura.”
 

En 1819, un miembro del consejo municipal de Saint-Malo, para justificar la llamada a los Hermanos de las Escuelas cristianas, habla no sólo del “vagabundeo, sino también de los prematuros desórdenes de una muchedumbre de niños que, desde la edad de la inocencia, son ya objetos de la persecución de los magistrados y de las condenas de los tribunales.”
 

Algunos años más tarde, el sacerdote Martin de Theil, al considerar la enseñanza en esta época hace esta afirmación: “Hemos visto a niños cubrir de insultos a un ministro de la religión; este impío acto se ha repetido muchas veces en presencia nuestra; los más atrevidos insultando son los niños de 10 a 12 años. No sólo el nombre de Dios es profanado sin cesar, por los más infames juramentos, sino que se le insulta también en el santuario.”
 

Este espíritu de insubordinación y de impiedad era un efecto de la descristianización general. Ya conocemos los términos con los que Félicite de la Mennais, le ha fustigado en sus escritos.


4.- Irreligión del pueblo. Insuficiencia en el número de sacerdotes. 

Las sangrientas persecuciones de la Revolución, el cisma constitucional, el desprecio por la cultura, la desaparición del reclutamiento sacerdotal durante muchos años, la destrucción de los seminarios y de las escuelas tuvieron consecuencias catastróficas sobre las prácticas religiosas y sobre el mismo conocimiento de la religión. En 1806, el señor Saudrais en una carta a sus sobrinos Juan María y Feli, “calculaba que en Francia, las nueve décimas partes de la nación eran ateas o absolutamente irreligiosas y amorales… En las ciudades, añadía, se podía creer que uno se encontraba en lo profundo del bosque, en una cueva de ladrones y de bandidos, y ¡sálvese quien pueda!” 

Podemos citar aquí a Juan María:


“Cuando uno considera el estado de la religión entre nosotros, uno se siente invadido por la tristeza y la inquietud. Una horrible impiedad, y todos los vicios que la acompañan, avanzan con la cabeza levantada. Los tribunales… están asustados por tener que castigar crímenes desconocidos por nuestros antepasados…” 
 

Una de las causas de esta marea de animadversión y de incredulidad fue la cantidad de libros malos propagados durante esta época. El Padre de la Mennais lo señalaba en 1820 en uno de sus sermones: “Desde hace dos años sobre todo… una escalofriante circulación de libros corruptores, de hojas mentirosas, de panfletos sediciosos se ha establecido en nuestras ciudades y en nuestros campos. Las doctrinas revolucionarias y antirreligiosas circulan de una punta a otra de Francia.”
 

Obras completas o folletos de dos a cinco céntimos, periódicos, suscripciones, buhoneros, todo es empleado para expandir profusamente, en los castillos y en las cabañas, cierta literatura tendenciosa. “Bajo Bonaparte, no se había hecho ninguna edición de Voltaire o de Rousseau; y ha habido 35, sólo de Voltaire en diez años”, escribe un periodista en 1826. 
 


Y el canónigo Le Sage, de Saint-Brieuc, señala este pequeño hecho significativo: “Hay unos cuarenta suscriptores para la edición completa de “Obras por excelencia” (Voltaire) en una pequeña ciudad que, en mis tiempos, no recibía más que un ejemplar censurado. Los depósitos de impiedad… se han abierto por dos céntimos para la corrupción de la juventud; libros infames se encuentran en los perdidos bolsillos de nuestras jóvenes costureras: me ha ocurrido recientemente…”
  

En cuanto a las estadísticas concernientes a los clérigos y a los religiosos, El Amigo de la Religión establece en 1822 una comparación entre la situación en esa fecha y la de antes de la Revolución.


“En 1764, había…40.000 párrocos, 50.000 coadjutores, 100.000 eclesiásticos dedicados a las misiones y a la dirección de los seminarios, …32.000 religiosos con rentas…en cuanto a las mujeres eran unas 80.000 las que se encontraban en los conventos. Hoy en día… el tablero de personal señala… 2.800 párrocos, 22.000 capellanes, 5.000 coadjutores, otros 4.000  sacerdotes trabajando en las parroquias o en la dirección de los seminarios. El número de religiosos es prácticamente nulo y se cuenta con unas 15.000 religiosas.”
 


La diócesis de Saint-Brieuc, sobre todo en su parte bretona, no estaba menos desabastecida que el resto de Francia. Por esto, los primeros esfuerzos de vicario capitular de Saint-Brieuc, fueron para ayudar a la reconstrucción del reclutamiento sacerdotal. En 1817, él consideraba que había unos 200 sacerdotes menos de los necesarios en la diócesis y esperaba que “el nuevo colegio eclesiástico de Tréguier, llegara a dar bastantes candidatos para reanimar la religión, cercana a la extinción en estos lugares semisalvajes.” 
 La diócesis no tenía en aquel momento más de quinientos sacerdotes.


Partiendo de los testimonios contemporáneos, se podría pintar un cuadro bastante sombrío de la situación religiosa en esta diócesis. Sin embargo la fe subsistía, aún en la zona bretona, según el testimonio del mismo Padre de la Mennais. Él escribe al señor Bruté de Rémur, su amigo, a propósito de una peregrinación: “Todas las parroquias se han puesto en movimiento y se han trasladado a grandes distancias en ayunas, los pies descalzos, sin el menor desorden; esto recuerda el fervor de otros tiempos…
 


En este país de misión, aparentemente lleno de terrenos baldíos y de desiertos espirituales, han surgido un cierto número de apóstoles, que han encontrado la energía para sembrar, para regar, y la gracia de Dios ha hecho que se levantaran nuevas cosechas.


Referencia: Estudios Menesianos, Nº.  5 y 9.

a) Dos sacerdotes celosos.

Desde su primer encuentro conocido, en mayo de 1817, estos dos sacerdotes se nos presentan como muy distintos en formación y en carácter; pero tienen en común la tenacidad, la audacia, y el celo apostólico.

Conocemos al primero, hijo de un armador maluino que comienza su labor sacerdotal en 1804.

 El segundo, de una familia campesina implantada en la aldea de Beignon, (en aquel momento de la diócesis de Saint-Malo), se prepara al sacerdocio en seminarios del antiguo régimen. Pero debe buscar, para ser ordenado sacerdote, a un obispo exilado en las Islas británicas. Pronto conoce la peligrosa existencia de los sacerdotes proscritos. Después del concordato, trabaja en Paimpont, después en Beignon, su parroquia natal, y por último el obispo de Vannes, le confía en 1805, la parroquia de Auray, donde va a demostrar toda su valía.

El uno y el otro se dedican a diversas obras; pero los dos se sienten conmovidos por la miseria de la infancia abandonada y moribunda. Primeramente, cada uno por su cuenta, hacen proyectos para asegurarla una educación cristiana. Gabriel Deshayes renueva y desarrolla el colegio de Auray, funda, en 1807, una escuela para niñas en su parroquia, y llama, en 1808, a los Hermanos de las Escuelas Cristianas, para la enseñanza de los niños facilitándoles la apertura de un noviciado, en 1815.

Pero desde 1816, concibe un proyecto más amplio, y es el de conseguir maestros cristianos para los pueblos campesinos desprovistos de escuelas, en su diócesis y en las otras.

Este mismo año 1816, Juan María de la Mennais se encuentra muy alarmado por la gravedad del problema de la enseñanza primaria, y por la urgencia de conseguir alguna solución. 

El uno y el otro, se apoyan en dos textos gubernamentales que elevan al primer plano de la actualidad, el problema escolar. En primer lugar, el informe del ministro Carnot y el decreto imperial del 27 de abril de 1815, publicado durante los Cien – Días, que preconiza, gracias al sistema de la escuela mutua, la generalización de la enseñanza elemental; después la ordenanza real del 29 de febrero de 1816, que retoma la idea y propone un nuevo plan de educación popular, y del que éste es su artículo esencial:

Art. 14.- Todos los ayuntamientos están obligados a que los niños que habitan en ellos reciban instrucción primaria, y los niños muy pobres la reciban gratuitamente”.

Otro artículo precisa que “todas las asociaciones religiosas o caritativas, como la de las Escuelas cristianas, podrá ser admitida a proporcionar…maestros a los ayuntamientos que lo pidan, siempre que esa sociedad esté autorizada… y que sus reglamentos y los métodos que emplee hayan sido aprobados por la Comisión de La Instrucción pública.” (art. 36)
b) Un proyecto.

El uno y el otro conocían los proyectos del gobierno; los dos, pero sobre todo el P. de la Mennais, tienen muchas reticencias ante el modelo de la enseñanza mutua preconizado por muchos, en las esferas gubernamentales. Creen que la ordenanza real abre muchas posibilidades a su celo: formar, para la enseñanza cristiana, una asociación de maestros cristianos, para responder al déficit de la situación en aquel momento.

Por esto, el año 1816, Gabriel Deshayes y Juan María de la Mennais, sin conocerse todavía, encaran cada uno a su manera, en su diócesis, un proyecto de educación que podía formularse en estos términos: abastecer las necesidades de la infancia abandonada; responder, de manera especial a las llamadas de los campos bretones, de las pequeñas aldeas; procurar una educación cristiana a los niños de los artesanos y de campesinos, a todos, pero sobre todo a los más pobres.

Antes que ellos, ya S. Juan Bautista de la Salle, había tenido un proyecto parecido, pero por tres veces habían fracasado sus tentativas de realizarle.
  Es un honor para los dos sacerdotes bretones haberle reprendido y llevado a su realización: de ahí nació la congregación de Hermanos de la Instrucción cristiana.

c) Una nueva Congregación
El P. Deshayes había previsto crear una sociedad de Hermanos “asociados a los Hermanos de las Escuelas cristianas”. Pero fracasó por dos veces, porque los Hermanos de la Salle no quisieron recibirla. Fue entonces, cuando se encontró, en 1817, con el vicario capitular de Saint-Brieuc, para quien ha conseguido tener, en su ciudad Hermanos de la Salle, y a quien ha concedido también Hermanos de su noviciado, para abrir dos escuelas en Pordic y en Dinan. 


Entonces decidieron poner sus esfuerzos en común: este es el objetivo del tratado del 6 de junio de 1819, del que sacamos un extracto significativo:


En nombre de la Santísima Trinidad… animados por el deseo de procurar a los niños del pueblo, especialmente de los campos de Bretaña







    I. LA SOCIEDAD en tiempos de Juan María





II.- Un proyecto audaz: La Mennais y Deshayes.








� La obra publicada en 1808, es reeditada en 1814, y lo volverá a ser en 1819.


� Vaulabelle: Historia de la Restauración, pág. 461.


� Carta del 31 de mayo de 1817. Archivo Nacional F 17 10213.


� Archivo de la provincia de Vannes.


� Archivo nacional F. 17 9367.


� Rigault, Historia general del Instituto de los Hermanos de las Escuelas católicas. t. IV p. 335-336.


� Rubichon, La obra del clero en las sociedades modernas.


� Archivo de la diócesis de Saint-Brieuc.


� Souvestre, Los últimos bretones.


� Archivo de la provincia de Vannes.


� Deliberaciones del 6 de julio de 1819. Arch. municipal de St-Malo.


� El sacerdote Martin de Theil, Vistazo sobre la instrucción pública de 1789 a 1828.


� Sermones AFIC.


� Oración fúnebre al duque de Berry. AFIC.


� Folleto anónimo, 1826, Recogida de artículos. AFIC.


� Le Sage, comienzos de un sermón, 1817.


� El Amigo de la Religión, 2 de febrero de 1822.


� Carta del 7 de enero de 1817, AFIC.


� Carta del 16 de setiembre de 1816. Copia AFIC.


� En 1687, el señor de la Salle había abierto en Reims un “seminario de maestros de escuelas para el campo”. Este ensayo duró uno tres años y fue abandonado. Una segunda tentativa, tomada en París, hacia 1700, y confiada a uno sus discípulos desapareció al cabo de cinco o seis años. El tercer ensayo, bajo la fórmula de un “seminario” fundado en Saint-Denis en 1709, con tres alumnos tuvo que ser abandonado en 1712, después de un inicuo proceso contra el fundador.





